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Resumen 

Se presentan los resultados del análisis de un sistema de manejo forestal 
usado en el sureste de México, conocido como "plan piloto forestal". El análisis 
muestra que el sistema de manejo es un procedimiento drástico de liquidación 
más que un sistema de manejo. La tasa de extracción es mayor que la tasa 
económicamente óptima. Asimismo, el procedimiento crea una gran 
fragmentación en las existencias de caoba, así como condiciones difíciles para 
asegurar la regeneración. El ciclo de corta y el periodo de tiempo estimado 
para obtener productos también es corto, por lo que el sistema de manejo no 
provee aprovechamientos sostenibles y pone en peligro la sustentabilidad del 
bosque tropical en el sureste de México. 

Abstract 

An ana/ysis of the forest management system used in southern Mexico known 
as the "Plan Piloto Forestal" is presented. The analysis shows that the 
management system is a drastic liquidation procedure instead of a 
management system. Liquidation rate is higher that the economica//y optima/. 
In addition, the procedure creates very fragmented stocks of mahogany as we/1 
as difficult conditions to ensure regeneration. The cutting cycle is too short 
and the time period estimated to obtain the expected products is a/so short. 
Under these circumstances the management system can not provide 
sustainable harvests and jeopardize the sustainability of the tropical forest in 
southern Mexico. 
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Introducción 

El manejo forestal en México se ha caracterizado por un constante ensayo y 
error de diferentes combinaciones de prácticas silvícolas con principios de 
regulación y ordenación forestal, algunos con resultados muy exitosos y otros 
con resultados desastrosos. Estos ensayos han pasado desde la aplicación 
directa de principios desarrollados en otras condiciones ecológicas y de 
operación, hasta el diseño de procedimientos "caseros", basados en principios 
técnicos bien fundamentados y funcionales bajo condiciones de operación 
local. En la mayoría de los casos, los procedimientos nacionales surgieron 
como alternativas que trataban de solucionar "temporalmente" el problema 
de regular la corta bajo la premisa de un desconocimiento parcial de la 
dinámica de los bosques y una necesidad de sistematizar y justificar los 
aprovechamientos forestales. Así por ejemplo, el "Método Mexicano de 
Ordenación de Montes" surge como una herramienta temporal de manejo y 
control de los aprovechamientos forestales en regiones templadas del país 
(Rodríguez, 1958). Se diseñó para controlar los aprovechamientos durante los 
primeros pasos de corta y su uso en condiciones diferentes a aquellas para las 
cuales fue desarrollado, o bien, los abusos del mismo originaron críticas 
severas y malos resultados en su incorrecta aplicación. Sin embargo, es 
innegable lo valioso del método no solo por representar la primera 
herramienta técnica formal para el manejo de bosques templados nacionales, 
sino porque obligó al monitoreo de áreas aprovechadas y al desarrollo de 
estrategias más eficientes de manejo forestal. 

Derivado de necesidades técnicas similares1 pero en condiciones 
ecológicas y operativas distintas surge la alternativa de manejo forestal en la 
selva de Quintana Roo (Argüelles, 1990). La alternativa es mejor conocida 
como "Plan Piloto Forestal" (PPF) e incluye no solo principios ecológicos, 
dasonómicos y económicos, sino tiene un fuerte componente de principios 
sociales que idealmente aseguran su operatividad en bosques tropicales de 
propiedad comunal. El principal objetivo de este plan era fomentar el 
manejo sostenible del bosque tropical realizado por los propios ejidos y 
comunidades forestales (Argüelles, 1999). El PPF inició en 1983 con diez 
ejidos localizados en el sur del estado que poseían bosques tropicales de 
extensión razonable. Esos ejidos contaban con cierta experiencia en el 
aprovechamiento forestal, ya que habían formado parte del área 
concesionada a la extinta paraestatal "Maderas Industrializadas de Quintana 
Roo" (MIQRO), empresa que se dedicaba al aprovechamiento e 

l Falta de mecanismos claros de manejo y control de actividades de aprovechamiento y manejo0 
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industrialización forestal en años anteriores2. El proyecto posteriormente se 
amplió a la Zona Maya y hacía 1992 se utilizaba en cerca de 393, 482 ha de 
bosques tropicales con uso forestal permanente (Snook, 1999). En la 
actualidad el sistema de manejo forestal del PPF se ha considerado un modelo 
de manejo forestal para las zonas tropicales del pais, de aqui la urgente 
necesidad de iniciar evaluaciones integrales de los resultados logrados con su 
aplicación. 

Si bien a primera vista el modelo de manejo de bosques tropicales 
definido en el PPF no reúne todos los requisitos para asegurar el cumplimiento 
de metas básicas como permanencia y sostenibilidad, si brinda los elementos 
para monitorear y contar con bases para avanzar hacia una mejor condición 
del ecosistema manejado3. Por otro lado, muchos de los problemas técnicos 
por los que ha atravesado la evolución de este sistema son reflejo de las 
dificultades de implementar nuevas prácticas y estructuras administrativas en 
una organización campesina que idealmente debería estar involucrada en la 
operación y toma de decisiones a todos los niveles. Esto evidentemente 
impone restricciones en la implementación del sistema, dado que tales 
problemas no solo son variables de ejido a ejido (Galletti, 1999) sino que 
además son dinámicos y dependen de una enorme cantidad de factores. De 
aqui que una evaluación del sistema debe partir de los elementos teóricos y 
debe considerar los resultados promedio. 

La evaluación de algunos resultados del uso del sistema de manejo ha 
llevado a realizar adecuaciones interesantes (Carreón et al., 1990; SPFEQR, 
1990) que permiten reorientar los lineamientos del sistema para aproximar las 
metas teóricas de manejo forestal (ordenación y regulación). A pesar de ello, 
varios autores han puesto en tela de juicio algunos supuestos y/ o algunos 
principios del sistema de manejo (Snook, 1991 y 1993; Negreros et al., 2000), 
sin embargo, no se ha generado alguna evaluación del sistema que muestre 
sus bondades o deficiencias, o bien, su cercania o lejania con las metas, 
llámense ecológicas, económicas o sociales del manejo forestal. 

El presente trabajo es un esfuerzo por evaluar desde el punto de vista 
teórico los supuestos en los que se basa el sistema de manejo forestal definido 
en el PPF para garantizar la sustentabilidad de los aprovechamientos. En 
algunos casos se presentan evidencias empiricas de los criterios de 
evaluación, mientras que en otros solo se definen alternativas de evaluación. 
El trabajo se ha dividido de la siguiente manera: La siguiente sección muestra 

J Snook ( 1999), prc,cnta un amplia y bien documentada descripción sobre la historia de los aprovechamientos 
forestales en la Península de Yucatán. 

J. Argüellcs et al. ( 19')3 ), señalan que es necesaria mayor información para mejorar las medidas de manejo y que 
los términos pcrmanc11c1a y sostenibilidad se deben relativizar y entenderse dentro de un proceso de aproximaciones 
sucesivas. 
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brevemente los principios de la estrategia de manejo definido en el PPF y sus 
supuestos, lu sección 3 muestra un análisis de los supuestos técnicos, 
mostrando en cada caso su repercusión sobre la sustentabilidad de los 
volúmenes aprovechados, mientras que la última sección muestra algunas 
conclusiones generales sobre el tema. 

El sistema de manejo forestal del PPF 

Flachsenberg y Galletti (1999) señalan que el modelo de manejo definido en 
el PPF es un,1 "copia" del modelo definido por MIQRO (Medina et al., 1968) 
con la adición de "medidas silvícolas que aseguran un mínimo de racionalidad 
técnica". Sin embargo, los objetivos planteados en el sistema de manejo 
forestal del PPF (Argüelles et al., 1993) van más allá del simple control de la 
corta definido por MIQRO y señalan entre otras cosas: a) "establecer un 
equilibrio entre el volumen que se extrae y el que se repone en el mismo 
periodo de crecimiento" (sostenibilidad de la cosecha), b) "crear las 
condiciones ambientales necesarias para que los árboles puedan reproducirse 
y desarrollarse adecuadamente" (regeneración) y c) "buscar que en el bosque 
existan siempre individuos de todos los tamaños y edades, de tal manera que 
cada año se puedan cortar los que ya están suficientemente grandes" 
(regulación de la cosecha acompañada de una sostenibilidad de la estructura y 
mezcla de especies). Para el logro de tales objetivos el sistema de manejo 
tiene como base las siguientes medidas silvícolas y de manejo: 

Delimitación de un área forestal permanente. Consiste en delimitar, con la 
participación de los dueños y/ o poseedores, las tierras de uso forestal de 
aquellas con otros usos. La definición del área forestal permanente permite 
la creación d2 bosques espacialmente limitados y con un régimen preciso de 
uso de suelo en una región donde la presencia de bosque puede solo significar 
un terreno agrícola en descanso. Por lo que esta delimitación permite la 
planeación forestal de largo plazo. 

Medidas provisionales de manejo 4: La falta de información adicional 
sobre la dini;mica de la selva obligó a definir ciertos criterios simples de 
ordenación de la corta, aunque no se adoptó ningún criterio de regulación de 
la misma. Los criterios ecológico-silvícolas y de ordenación más importantes 
son: 

1 Estas medidas ,;uc incluyen el ciclo de corta de 25 años y la delimitación espacial de las áreas de corta fueron 
definidas original111c·11te en el plan de manejo elaborado por la empresa concesionaria MIQRO (Medina et al., 1968) y 
con base en los criterios de Rodríguez ( l 944). Conceptualmente el PPF adoptó tales medidas como medidas 
provisionales dentro de una estrategia de manejo adaptativo (Flachsenberg y Galletti, 1999), que prácticamente no ha 
tenido evolución (Snook, 1999). 
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Las especies Je mayor importancia económica como el cedro y la caoba se usarían 
como especies guía de la regulación y ordenamiento. Se consideró que estas 
especies r,e comportan como pioneras tardías y requieren para su regeneración 
fuertes perturbaciones. De aquí que es necesario realizar aperturas en el dosel a 
fin de fomentar su regeneración y desarrollo. 

El método silvícola a aplicar sería el de selección por bosquetes. 

Se determinó como una primera aproximación que el turno técnico de la caoba es de 75 
años5. 

Asumiendo un turno técnico de 75 años y considerando un diámetro meta de 60 cm a la 
edad del turno, se determinó una "meta" de crecimiento en diámetro de 0.8 
cm/año (:.e. 60 cm/ 75 años= 0.8 cm/año). 

El turno de le, caoba se dividió en tres ciclos de corta de 25 años. Para programar la 
cosecha, el área forestal permanente se dividió en 25 áreas de corta de igual 
tamaño6. A fin de tener un control espacial de las actividades de extracción, cada 
área de corta se dividió en cuadrículas delimitadas por brechas de 100 ha cada una. 
En cada cuadrícula se inventariaba el arbolado, mismo que se dividió en categorías: 
a) regeneración establecida (14 cm$. DAP) b) repoblado (15 cm$. DAP $. 34 cm), c) 
reserva (35 cm $. DAP $. 54 cm) y d) cortable (DAP ~ 55 cm). 

Se estimó que el periodo de transición de una categoría a otra es equivalente al ciclo 
de corta, esto es, de 25 años. La transición implica que el arbolado de reserva 
pasaría a la categoría cortable en 25 años, el de repoblado pasaría a reserva en 25 
años y así sucesivamente. 

La corta permisible o posibilidad es igual al volumen de existencias cortables, esto es, 
todo el arbolado con diámetro superior a 55 cm de diámetro. 

Se adoptó como criterio de control adicional una intervención máxima del 30% del área 
basal, a fin de no exceder las condiciones de apertura del dosel y favorecer el 
establecimiento de especies más tolerantes. 

Diversificación de los aprovechamientos: Se incorporaron nuevas especies 
al aprovechamiento, con lo cual no solo se mejoraban las condiciones para la 
repoblación de las especies deseables, sino que idealmente transformaba la 
simple corta de selección en una verdadera herramienta silvicola para 
manejar las especies deseables. Adicionalmente, se fijo un diámetro minimo 
de corta de 35 cm para las especies no comerciales a fin de permitir cortas 
más drásticas . 

.1 Esta esti111:1ción se realizó con base en bibliograffa tomando un promedio de la estimación de Rodríguez ( 1944) y 
Huguet y Vcrdu1co ( 1. Como se podrá comprobar posterionnente, la cifra promedio coincide con estimaciones 
realizadas por C:arrcón et al. ( 1990) en la bacadilla "El Remate" y las remediciones de parcelas de muestreo 
pennanente (Ars(icllcs ,1 al., 1998). 

§_ En la pr:",ctica la posibilidad Lowl para cada grupo de especies se divide en cinco bloques quinquenales 
equivolumétric<1s, trata11do de homogeneizar el tamaño de los mismos. En cada bloque el volumen de cedro y caoba 
es constante, 1111(:nlras q.,c el de las demás especies puede cambiar. "Dado que la distribución varía de ciclo en ciclo, 
la definición ck los bloques solo es válida para un ciclo de corta" (Stoger y Gallettí, 1989). 
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Esta propuesta no varía mucho de la base conceptual de manejo de selvas 
definida por Rodríguez (1944) con las adaptaciones operativas señaladas por 
Medina et al. (1968). Una mirada más de cerca a la estrategia permite 
observar que es muy parecida al esquema de regulación del Método Mexicano 
de Ordenación de Montes?, mezclando estrategias de manejo irregular (e.g. 
tratamiento selectivo en grupos) con conceptos de manejo regular (turno y 
método de control) a fin de tener criterios relativamente claros para la 
estimación y justificación del volumen de corta. El sistema de manejo más 
parecido a esta propuesta es el sistema de manejo de y tal y como Osmaston 
(1960) lo señala, es el procedimiento que más se ha aplicado en el manejo de 
selvas tropicales. 

El sistema puede considerarse como un híbrido entre manejo regular y 
manejo irregular, ya que por un lado pretende hacer una regulación de la 
corta por área considerando un turno base y (tres) categorías separadas de 
edad o tamaño (típico de manejo regular), mientras que por otro lado 
pretende hacer una manejo de la estructura a través de ciclos de corta (típico 
de un manejo irregular). A pesar de que en ambos sistemas de manejo el 
objetivo es regular y ordenar la corta, el sistema propuesto en el PPF parece 
obviar cualquier elemento que asegure una apropiada regulación8 y enfatiza 
todo en la ordenación de la corta, con lo que pone en riesgo la sostenibilidad 
de la cosecha de las especies guía. 

El sistem:1 tiene varios elementos de interés, sin embargo se pueden 
distinguir cinco supuestos fundamentales que son: 

Toda el área de cosecha tiene el mismo rendimiento. 

El volume,1 de arbolado con diámetro superior a 55 cm corresponde al volumen 
cosecha. 

La periodicidad de los ciclos de corta es de 75 años. 

La estructura actual esta balanceada y se conserva balanceada. 

La sola apertura del dosel y las plantaciones de enriquecimiento aseguran la 
regenL:ración de las especies guía. 

1 El con1rol de I,: corta en el MMOM también tiene su base en el control del volumen por área de corta (aunque no 
iguales) y t,1mbién ,:,urne productividad homogénea. La ventaja del MMOM sobre el PPF es que permite manejar las 
estimaciones de c1-cc imiento a fin de afinar el ciclo y el área de corta. 
~ Regular la con:, signifirn definir un progr.:una de cosecha que asegure un flujo constante (o de mínima varianza) 

y continuo de bicnc,, y servicios derivados del bosque. 
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Análisis de los supuestos del sistema de manejo forestal del PPF 

A continuación se hace un análisis de cada uno de los supuestos del sistema de 
manejo forestal del PPF (SMPPF) arriba señalados, enfatizando sus 
implicaciones en el mantenimiento de un flujo continuo (o de mínima 
varianza) y permanente de bienes y servicios derivados del bosque tropical. 

Toda el área de cosecha tiene el mismo rendimiento. 

El supuesto de que el volumen de cosecha de las especies guía debe ser 
similar en cada área de corta y dentro de éstas, en cada bloque, presupone 
que cada bloque y área de corta tienen el mismo rendimiento 
(equiproductivo ). Gracias a este supuesto, es posible definir una ordenación 
de la cosecha con áreas de corta del mismo tamaño y supuestamente tener un 
método de control (del volumen de cosecha) por área. 

La ordenación de la corta por área sin duda es una excelente selección 
para este tipo de bosque, ya que la fisiografía es casi plana y la definición de 
las áreas o secciones de corta anual se puede realizar de una manera 
sencilla9. Sin embargo, la regulación de la corta tiene un problema, ya que un 
principio básico del método de control por área es que las áreas o secciones 
de corta deben ser equiproductivas, esto es, deben tener el mismo 
rendimiento, lo cual garantiza que proporcionen un volumen de cosecha 
sostenido a lo largo del tiempo. Dado que este no es un criterio de selección 
y delimitación de las áreas de corta en Quintana Roo es muy probable que las 
áreas de corta no sean equiproductivas y que la regulación de la corta no se 
realiza en forma apropiada. 

Varios estudios muestran que la caoba es una especie que se regenera 
exitosamente en grandes aberturas provocadas después de huracanes o 
incendios (Snook, 1993), de aquí que regularmente presenta una distribución 
en grupos, regularmente coetáneos y con gran presencia en aquellos lugares 
mayormente afectados por siniestros naturales o antropogénicos (Negreros, 
1991; Negreros y Hall, 1994). Negreros et al. (2000), señalan que "se pueden 
recorrer kilómetros en una selva sin encontrar una caoba y de pronto se 
encuentran áreas en las que son sumamente abundantes". La distribución en 
grupos (Flachsenberg y Galletti 1999; Snook, 1999) evidentemente garantiza 
que las áreas de corta no tengan la misma productividad, a menos que los 
patrones (de contagio) de reproducción y distribución de la caoba tengan la 

2. Además de estas , ent:~jas, el prnceclimicnto permite reducir los costos de extracción, ya que el bosque parte de 
una situación orden:1d:1 (aunque no regulada). 
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misma distribución "regular" que las áreas de corta1 O. De aqui que resulta 
evidente que cosechar los mismos volúmenes en cada área de corta causará 
una sobre explotación de algunas áreas y una subexplotación de otras, 
independientemente de que el volumen de cosecha en toda la zona sea 
sostenible o no. Esto se puede observar claramente en la Figura 1 donde se 
muestran dos poblaciones que crecen de acuerdo a una función logistica tipica 
de una población natural (Clark, 1990). Ambas funciones representarian las 
poblaciones de caoba en dos áreas de corta11, una con capacidad de carga 

alta (Ka) y otra con una capacidad de carga baja (Kb). Asumiendo que h es el 
volumen de cosecha promedio (en este ejemplo también es sostenible 
considerando las dos poblaciones) resulta claro que dicho volumen no es 
sostenible en la población de capacidad de carga baja, dado que es superior al 

;, (i.e., h>Vmax 6 ) 

máximo crecimiento ( ¡ maxb) en esta población él 
resultado esperado seria la liquidación de la población de capacidad de carga 
baja en la medida en que se sigan conservando los mismos volúmenes de 
cosecha. 

Figura 1. Desarrollo de dos poblaciones naturales con diferentes 
capacidades de carga. Existen dos formas de comprobar que esta dinámica de 
liquidación excesiva de áreas deficitarias se está desarrollando. La primera es 
por la simple comprobación de los volúmenes en dos inventarios sucesivos. Si 
la liquidación se esta llevando a efecto se esperaria que aumente la varianza 
en los volúmenes de caoba en inventarios sucesivos, dado que se abre más la 
brecha entre áreas de corta sobre explotadas y aquellas subexplotadas. Una 
segunda forma de comprobar que la dinámica de liquidación de áreas 
deficitarias se esta llevando a efecto es el análisis de los volúmenes de 
cosecha. En este caso se esperaría una reducción de los volúmenes de cosecha 
con el paso del tiempo debido a dos efectos; el primero es un efecto de corto 
plazo ocasionado por el aumento en la varianza de los volúmenes por área de 
corta que forzará a reducir los volúmenes de las áreas excedentes para 
hacerlos coincidir con los de las áreas deficitarias. El otro es un efecto de 
largo plazo ocasionado por forzar la cosecha de áreas de corta similares con 
volúmenes ce cosecha diferentes y dentro de un bosque deficitario y con 
discontinuidades en sus categorias de edad (i.e. el mayor porcentaje de 
arbolado se encuentran en un estado maduro). Este último efecto ha sido 
ampliamente documentado y se le conoce como "efecto declinante de la 
corta" (Bell, 1977; McQuillan, 1986; McQuillan, 1991). 

lQ Est" es ul:co , ¡ue parece muy improbable. dado que una distribución de contagio no es regular ni aleatoria. 
ll Ob,crve que la curva puede representar u la población independientemente de su distribución espacial, su 

estructur;i de t:in1ai.os y su agrupación. 
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La Figura 2 muestra una relación de los volúmenes de cosecha de especies 
preciosas en la zona maya. Como se puede apreciar, lo volúmenes de cosecha 
muestran una notable reducción en los últimos 10 años, lo que puede ser una 
indicación de que el proceso de reducción de los volúmenes de corta se está 
llevando cabo. El "Efecto declinante de la corta" es cíclico en la medida en 
que se garantice que no hay cambio de uso del suelo y exista una apropiada 
regeneración. Evidentemente este efecto rendirá cosechas cada vez menores 
y tendrá un costo muy alto en el largo plazo. Quizá el problema más 
importante ocasionado por el "Efecto declinante de la corta" es que 
desestimula el uso forestal y la inversión en el bosque, por lo que promueve el 
cambio de uso del suelo (McQuillan, 1991 ). 

Figura 2. Volúmenes de cosecha de maderas preciosas en la 
zona maya. 
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Desde el pun~o de vista ecológico el resultado de la sobreexplotación de las 
áreas de corta deficitarias dependerá del manejo que se haga en cada área de 
extracción. Si lJ.s cortas son muy fuertes en las áreas de corta sobreexplotada 
y son más ligeras en las áreas de corta subexplotadas, y además éstas se 
realizan de tal forma que se estimule la regeneración, entonces en el largo 
plazo el efecto declinante de la corta se puede revertir, de tal forma que se 
puedan volver a cosechar los volúmenes iniciales o incluso mayores. Sin 
embargo, tociavía se necesita hacer mucho trabajo de investigación para 
obtener resulte.dos definitivos, así como estudiar técnicas de extracción que 
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tomen en cut~nta estos resultados y cuya ejecución sea a la vez factible desde 
el punto de vista económico. 

En resumen, el supuesto de "áreas de cosecha equiproductivas" dará 
origen a un efecto declinante de la corta, mismo que acentuará la liquidación 
de las especies guía en las áreas de corta deficitarias. Este efecto se 
presentará independientemente de que el volumen actual de extracción sea 
sostenible o no. Por otra parte, si el efecto de estímulo a la regeneración 
promovido por cortas muy agresivas no es logrado12, entonces el resultado de 
largo plazo será un descremado o extinción de las especies preciosas en 
aquellas áre:1s de corta con tasas de crecimiento inferiores al volumen de 
extracción. 

El volumen de arbolado con diámetro superior a 55 cm 
corresponde al volumen cosecha. 

La estimacién del volumen de cosecha a partir de un diámetro comercial 
mínimo ha sido por décadas la regla de cosecha más usada bajo sistemas de 
selección, si 1 embargo esta regla tiene ventajas y desventajas. La primera 
desventaja es que en poblaciones maduras el número de árboles arriba de 
este diámetro mínimo puede ser muy grande, dando como resultado una corta 
excesiva debido a la abundancia de arbolado maduro. La corta excesiva puede 
considerarse como una liquidación del arbolado maduro (excedente) y puede 
ser recomendable en la medida que no sea tan severa que ponga en peligro la 
reproducción de la especie13, o bien, que cree reducciones en los volúmenes 
de cosecha px debajo del volumen de sostenible en periodos subsecuentes. 

Para ilustrar el caso en el que la corta exagerada puede poner en peligro 
la sobrevivencia de la población considere dos áreas de corta con las misma 
tasa de crecimiento y dos volúmenes residuales diferentes, uno alto VRa y uno 
bajo y VRb (Figura 1 ). Si la corta deja un volumen remanente alto (VRa) la 

tasa de crecimiento del volumen remanente (V) es superior a la tasa de 

cosecha h, lo que garantiza una recuperación de la masa; sin embargo para 
cortas muy drásticas que dejen volúmenes remanentes bajos (VRb), la tasa de 

crecimiento ( V ) de la masa remanente es inferior a la tasa de cosecha 
(considerandcJ incorporación y crecimiento), lo cual puede poner en peligro la 
sustentabilidad de la masa si la política continua siendo sostener el volumen 

11 Est:1 situac·it'1!1 es factible en la medida que los sistemas de extracción no estén funcionando de acuerdo a las 
recomcmL1cioncs de los estudios ecológicos (Negreros y Mize, 1993) o que tales recomendaciones resulten 
exagerad:llncnte ca::1s, o bien, sean in factibles legalmente. 
ll Snuok ( 19'!91 seiiala que es notable la falta de regeneración en selvas aprovechadas. 
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de cosecha y no bajarlo, llevándola posiblemente a su liquidación. Observe 
que aunque la política sea bajar los volúmenes de cosecha la condición de la 
masa es tan delicada que la explotación no es sostenible a menos que el 
volumen de cos .. xha sea más bajo que la tasa de crecimiento de la masa. 

Una forma de comprobar la condición de las poblaciones de caoba es 
evaluando la dinámica de las tasas de crecimiento en volumen y 
comparándolas con las tasas de cosecha. Si las nuevas tasas de cosecha, así 
como las de crecimiento son cada vez inferiores, eso significa que la masa 
residual está e;1 los niveles riesgosos (VRb en Figura 1) y es necesaria una 
reducción notable de los volúmenes de cosecha en esas poblaciones. Sin 
embargo, esto '.;Olo es factible si se cuenta con información sobre la dinámica 
de crecimiento 2n volumen de las especies guía. 

Los estudios disponibles sobre crecimiento se han enfocado al crecimiento 
diamétrico. El estudio base del plan piloto estima crecimientos promedio en 
diámetro de la caoba de hasta 12 mm por año (SPFEQR, 1990), mientras que 
Snook (1993) muestra que las tasas de crecimiento en diámetro pueden variar 
en promedio entre 4.2-4.8 mm por año. En un estudio más reciente Negreros 
y Mize (1997) señalan crecimientos tan bajos como 3 mm por año. 
Evidentemente con estudios a nivel árbol individual y sin la perspectiva del 
tamaño de la población es muy difícil saber si las poblaciones en realidad 
están en niveles riesgosos, dado que probablemente están en una etapa 
acentuada de regeneración. Si este no es el caso es muy probable que las 
poblaciones dE. caoba se encuentren en niveles riesgosos de cosecha, 
originada por una liquidación abrupta de excedentes. 

El cálculo d2l volumen de cosecha permisible o posibilidad con base en el 
volumen del arbolado comercial es una práctica que ha sido cuestionada por 
varios investigadores argumentando los supuestos de la estimación, 
principalmente la tasa de crecimiento en diámetro (Snook, 1999; Negreros et 
al., 2000). Sin E.mbargo, la estimación del volumen de cosecha tal y como fue 
concebida origi; ,almente (Rodríguez, 1944), no pretendía aproximar la tasa de 
cosecha con la ~asa de crecimi"ento14, sino solamente estimar el volumen de 
arbolado excedL'nte. 

Lo anterior indica que el procedimiento asumía que el bosque se 
encontraba en una condición excedente, esto es, la cosecha actual en el 
bosque puede s2r superior a la cosecha que se logre cuando se haya regulado 
y ordena.do el bosque (bajo el concepto clásico de rendimiento sostenido). 

-------~---
H Esto s,· debe .i q ". se desconocía la tasu de crecimiento y al igual que en el Método Mexicano de Ordenación 

de Montes sülo se pre :rndía asegurar una cort:.i racional de un arbolado que se asumía en condición natural y 
balanccad:.i. 
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Por lo tanto, se asumió que era posible liquidar excedentes hasta lograr el 
tamaño de población (condición de estructura de categorías de tamaño, 
densidad y mezcla) que brinde un rendimiento sostenido. 

Esta práctica es totalmente válida técnica y ecológicamente, ya que 
brinda vitalidad al bosque y permite aprovechar volúmenes que crecen a tasas 
decrecientes. Sin embargo, solo es válida en la medida que se cumplan dos 
requisitos fundamentales: i) el bosque es realmente un bosque excedente y 
ii) el volumen de liquidación no es tan elevado que haga que las cosechas en 
periodos futuros puedan ser inferiores al rendimiento sostenido. De otra 
forma, no es una liquidación de excedentes, sino un descreme o extinción de 
la población. Analicemos el cumplimiento de los dos supuestos. 

Para el caso de los bosques de Quintana Roo resulta difícil precisar si los 
bosques eran excedentes o no al inicio de los aprovechamientos de la 
concesionaria o al inicio del PPF. Snook (1999) en una reseña histórica sobre 
los aprovechamientos de caoba en Quintana Roo señala que la conservación de 
la caoba ha Sido fortuita y que la existencia de especimenes en la actualidad 
obedece a los altos requerimientos de calidad de los aprovechamientos 
anteriores que hizo posible que se dejaran árboles en pie para asegurar la 
regeneración. Ello sugiere que ya desde los primeros aprovechamientos había 
existido un elevado volumen de corta, quizá hasta el nivel de una liquidación 
total de excedentes. Desafortunadamente, la única forma de saber si el 
bosque al inicio del aprovechamiento era excedente o no es tener una idea de 
la estructura de tamaños (edades de los bosquetes de caoba) y del 
crecimiento de largo plazo bajo una estructura de bosque balanceado15. 

El segundo supuesto se puede comprobar con el análisis de las cosechas y 
la estructura actual de tamaños de categorías precomerciales. Si tal 
estructura permite obtener un volumen de cosecha sostenible en futuros 
ciclos de corta, entonces la liquidación no ha sido excesiva16 (a pesar de que 
los volúmenes posteriores sean menores). 

Para probar esta hipótesis se consideró la información de crecimiento del 
segundo plan de manejo del ejido Noh Bec (Argüelles et al., 1998) y las 
estimaciones de inventario del Ejido Laguna Kana, mismas que se muestra en 
el Cuadro 1. 

15 Estructura que permite un crec11rnento (en volumen) similar en todas las clases de tamaño (edad). 
16 Ohscn e que :1qui se considera el crecimiento neto en volumen (crecimiento menos mortalidad) de las 

categori:,s de tam,111,) in lcriores y no se hace referencia al crecimiento en diámetro como comúnmente se ha 
argumentado (Snook. 199:l; Snook, 1999). Es posible que el rendimiento en volumen con diámetro comercial no se 
logre en el periodo pn::visto, sin embargo, si el nccimiento neto en volumen de las categorías inferiores es mayor o 
igual al \ olu111cn de c·usccha se garnnti;a que no se exceda el volumen de corta. Tal volumen será sostenible aunque 
no corrc.:polllla :1 las 11<:ccsidades comerciales. 
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CUADRO 1. CRECIMIENTO PROMEDIO DE CAOBA EN QUINTANA Roo. 

0-25 2.68 0.240 1.100 0.0070 0.0070 0.1739 

25-35 2.03 0.410 3.250 0.0156 0.0225 0.5631 

35-45 1.26 0.515 5.150 0.0153 0.0378 0.9459 

45-55 0.93 0.565 7.100 0.0156 0.0534 1.3355 

55-65 0.48 0.610 8.900 0.0101 0.0635 1.5875 

65-75 0.22 0.570 8.400 0.0044 0.0679 1.6965 

75-85 0.13 0.510 7.800 0.0024 0.0703 1.7563 

>85 0.17 0.500 7.300 0.0029 0.0732 1.8295 

t Fuente: Promedio de inventarios reportados en Carreón et al., 1990 y Argüelles et al., 1998 
tt Fuente: Promedio ajustado derivado de información de Argüelles et al., 1998. 

tt I::stiméiciún prop1é1. 

Existen dos formas de comprobar que esta dinámica de liquidación excesiva 
de áreas deficitarias se está desarrollando. La primera es por la simple 
comprobación de los volúmenes en dos inventarios sucesivos. Si la liquidación 
se esta llevando a efecto se esperaría que aumente la varianza en los 
volúmenes de caoba en inventarios sucesivos, dado que se abre más la brecha 
entre áreas de corta sobre explotadas y aquellas subexplotadas. Una segunda 
forma de comprobar que la dinámica de liquidación de áreas deficitarias se 
esta llevando a efecto es el análisis de los volúmenes de cosecha. En este caso 
se esperaría una reducción de los volúmenes de cosecha con el paso del 
tiempo debido a dos efectos; el primero es un efecto de corto plazo 
ocasionado por el aumento en la varianza de los volúmenes por área de corta 
que forzará a reducir los volúmenes de las áreas excedentes para hacerlos 
coincidir con los de las áreas deficitarias. El otro es un efecto de largo plazo 
ocasionado por forzar la cosecha de áreas de corta similares con volúmenes de 
cosecha diferentes y dentro de un bosque deficitario y con discontinuidades 
en sus categorías de edad (i.e. el mayor porcentaje de arbolado se 
encuentran en un estado maduro). Este último efecto ha sido ampliamente 
documentado y se le conoce como "efecto declinante de la corta" (Bell, 1977; 
McQuillan, 1986; McQuillan, 1991). 

La Figura 2 muestra una relación de los volúmenes de cosecha de especies 
preciosas en la zona maya. Como se puede apreciar, lo volúmenes de cosecha 
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muestran una notable reducción en los últimos 1 O años, lo que puede ser una 
indicación de que el proceso de reducción de los volúmenes de corta se está 
llevando cabo. El "Efecto declinante de la corta" es cíclico en la medida en 
que se garantice que no hay cambio de uso del suelo y exista una apropiada 
regeneración. Evidentemente este efecto rendirá cosechas cada vez menores 
y tendrá un costo muy alto en el largo plazo. Quizá el problema más 
importante ocasionado por el "Efecto declinante de la corta" es que 
desestimula el uso forestal y la inversión en el bosque, por lo que promueve el 
cambio de uso del suelo (McQuillan, 1991 ). 

Desde el punto de vista ecológico el resultado de la sobreexplotación de 
las áreas de corta deficitarias dependerá del manejo que se haga en cada área 
de extracción. Si las cortas son muy fuertes en las áreas de corta 
sobreexplotada y son más ligeras en las áreas de corta subexplotadas, y 
además éstas se realizan de tal forma que se estimule la regeneración, 
entonces en el largo plazo el efecto declinante de la corta se puede revertir, 
de tal forma que se puedan volver a cosechar los volúmenes iniciales o incluso 
mayores. Sin embargo, todavía se necesita hacer mucho trabajo de 
investigación para obtener resultados definitivos, así como estudiar técnicas 
de extracción que tomen en cuenta estos resultados y cuya ejecución sea a la 
vez factible desde el punto de vista económico. 

En resumen, el supuesto de "áreas de cosecha equiproductivas" dará 
origen a un efecto declinante de la corta, mismo que acentuará la liquidación 
de las especies guía en las áreas de corta deficitarias. Este efecto se 
presenta1·á independientemente de que el volumen actual de extracción sea 
sostenible o no. Por otra parte, si el efecto de estímulo a la regeneración 
promovido por cortas muy agresivas no es logrado17, entonces el resultado de 
largo plazo será un descremado o extinción de las especies preciosas en 
aquellas áreas de corta con tasas de crecimiento inferiores al volumen de 
extracción. 

El volumen de arbolado con diámetro superior a 55 cm 
corresponde al volumen cosecha. 

La estructura promedio de tamaños es una estructura con cierto balance en 
categorías intermedias y muy desbalanceada en categorías inferiores. Sin 
embargo, no existe ninguna base para asegurar que la relación de tamaños 
entre cal-2gorías (factor q de Liqourt) sea la más apropiada, sobre todo 

11 Esta si1:L:ci(,11 es 1actible en la medida que los sistemas de extrncción no estén funcionando de acuerdo a las 
recomendaci(>:,,·, ,:,, los estudios ecológicos ( Negreros y Mizc, 1993) o que tales recomendaciones resulten 
exageradamc1l:é• c11 ::s, o bien, sean infact1bles legalmente. 
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conociendo el comportamiento reproductivo y las condiciones de desarrollo de 
la caoba. A pesar de ello es posible argumentar que la estructura de tamaños 
es muy homogenea en las dos comunidades de referencia (Laguna Kana y Noh 
Bec) y bajo varios supuestos podria ser una indicación de la estabilidad de la 
estructura. Con base en este argumento, el rendimiento poblacional de caoba 
es igual al cr-ecimiento acumulado por las categorías inferiores a la categoría 
de diámetro mínimo durante el ciclo de corta (25 años), mismo que de 
acuerdo al Cuadro 1 es del orden de 1.34 m3/ha/ciclo de corta. Tal 
rendimiento resulta inferior a las posibilidades de cosecha calculadas para los 
dos ejidos de r 2ferencia, por lo que se puede argumentar que la liquidación 
del excedente es excesiva. Adicionalmente se puede observar que el 
rendimiento de las categorías inferiores a 25 cm (0.0070 m3/ha/año) es 
inferior al valo:· promedio de las categorías de inventario superiores (0.0155 
m3/ha/año), lo que confirma que aunque la posibilidad se reduzca a 1.34 
m3/ha el volumen de cosecha será menor en 30 años. 

El análisis Je la tabla de inventario (Cuadro 1) muestra que la cosecha 
actual es exces\va en términos del crecimiento esperado, sin embargo puede 
ser apropiada en términos de liquidación de inventario. Para probar este 
argumento asuma que la edad de culminación del máximo crecimiento en 
diámetro es 60 años (Cuadro 1 ), lo que implica que la edad del turno es de 60 
años y que todu árbol de edad superior debería ser derribado. Evidentemente 
debe existir un periodo de liquidación óptimo. Teóricamente este periodo será 
el apropiado en la medida en que la tasa de liquidación se aproxime a una 
tasa equivalente a la suma de una tasa de cambio de precios (reales) más una 
tasa de crecim:ento (Johansson y Lofgren, 1985). Para el caso de Quintana 
Roo esta tasa ti !ne un valor aproximado de 2.0%18, que acumulado en 25 años 
rinde una prop ,rción de alrededor de 64% del volumen. Esto indica que la 
liquidación del 100% del volumen en un periodo de 25 años es una tasa muy 
alta de liquida;: ión, independientemente del volumen de liquidación. 

Lo anterior indica que si se asume que el PPF solo consideraba liquidar 
volúmenes excedentes, entonces la práctica de cortar todos los árboles con 
diámetro superior a 55 cm tiene deficiencias técnicas, dado que liquidó muy 
rápido el excedente y liquidó un volumen superior al idealmente apropiado. 
Las consecuencias de esta liquidación excesiva son la reducción de volúmenes 
de cosecha en _)eriodos futuros con las consecuentes pérdidas ecológicas y 
económicas que ello representa. Esta práctica se aproxima a lo que Gomez­
Pompa y Burley (1991) refieren como un descreme y no lo consideran un 

1§. Consiucr,1mlo el Cuadro 1, el rcndi111icnto aclu,tl de caoba es de J _3 m3/ha, lo que implica que en rendimiento 
sostenido es el \ 0!11111c11 en pie, Si el creci111icnto promedio es de 0,0155 m3/ha/año, entonces el rendimiento 
porcentual es CL'rc111<l a 1 _ 1 % anual, Por otro lado. el cambio porcentual de los precios reales de madera de caoba en 
los últimos 5 aiios es alrededor del 0,9'ió. <le aquí que la tasa de liquidación no debe ser superior a la suma de estas 
dos tasas, 
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sistema de manejo, dado que no solo se liquida más de lo técnicamente 
posible, sino que adicionalmente no se aseguran las condiciones para una 
apropiada regeneración. 

Por el contrario, si se asume que el PPF consideraba que con esta práctica 
se cortaba el crecimiento, es caer en el supuesto de una distribución 
balanceada, misma que se discutirá posteriormente. 

La corta de arbolado con diámetro mínimo tiene también ventajas, como 
asegurar c¡ue haya cierta disponibilidad de semilla para la regeneración. Sin 
embargo, también origina otro problema práctico que consiste en que los 
volúmenes a cortar se aglutinan en los primeros frentes de corta por lo que la 
cosecha no se distribuye homogéneamente en toda el área de corta. El 
problema se acentúa cuando el aprovechamiento se realiza en frentes de 
corta regulares como es el caso en el área de estudio. Esta práctica puede 
tener un resultado positivo si la regeneración es buena en las áreas sobre 
aprovechadas, pero puede tener un efecto de liquidación si la regeneración no 
es la apropiada. Por otro lado, la práctica no permite una regulación de la 
estructura en cada área de corta, lo que a fin de cuentas asegurará la 
sostenibilidad de los volúmenes de cosecha. 

Comprobar si el sistema de cosecha se está sesgando a algunas áreas 
requiere identificar los frentes de corta anteriores y evaluar las áreas no 
intervenidas en cada área de corta. Sin embargo, una forma indirecta de 
realizar la comprobación es evaluando los costos (reales) de extracción. Si los 
costos promedio de extracción en un segundo paso de corta son superiores a 
los costos promedio de extracción de un primer paso de corta, es evidente 
que la corta no fue uniforme en el primer paso de corta y hace cada vez más 
costosa la extracción. La siguiente gráfica muestra un desglose de los costos 
reales de extracción definidos por OEPFZM. 

En resumen, la estimación del volumen de cosecha a partir de un diámetro 
comercial mínimo ha originado una liquidación excesiva en volumen y rápida 
en tiempo. Esto causará reducciones notables de volumen en los siguientes 
ciclos de corta dado que la estructura generada no es lo suficientemente 
balanceada. Desde el punto de vista operativo 

La periodicidad de los ciclos de corta es de 7 5 años. 

La periodi :idad de los ciclos de corta en el sistema de manejo definido en el 
PPF tien<:. un significado diferente al que se usa en la nomenclatura 
tradiciona, de manejo de masas irregulares, ya que en este caso se refiere a 
que despu 2s de tres ciclos de corta se recupera el volumen inicial de maderas 
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preciosas ex :stentes en el área y no se refiere a la recuperación de la 
estructura y mezcla de especies al inicio de la aplicación de las cortas. La 
estimación d2 esta periodicidad se basa en el supuesto de que el turno del 
cedro y/ o ca0ba es cercano a los 75 años, de aqui que es probable recuperar a 
estos individL:os en este periodo de tiempo. 

Este supu2sto del PPF es el que ha originado mayor controversia, ya que se 
argumenta cue habiendo un turno tan corto se demandará una tasa de 
crecimiento que no es posible lograr, por lo que el turno tan corto hace que la 
estrategia ne sea sustentable. Sin embargo, los argumentos no tienen mucha 
validez técnica debido a: 

a) Cada 'irea de corta se interviene cada 25 años. En ese periodo se 
extrae solo el arbolado comercial y se asume que se deja en pie una 
estructura bz:lanceada de otras categorias diamétricas o de edad. Lo anterior 
indica que ne se hace un manejo regular19, sino un manejo irregular. De aqui 
que si el turro esta bien o mal estimado es irrelevante para el tipo de manejo 
que se hace. Pongamos un ejemplo para aclarar los términos. Asumamos que 
el turno real de un árbol individual de caoba es superior a 100 años (Snook, 
1993). Sigu'.endo la metodologia del PPF y considerando 3 categorías de 
tamaño20, el ciclo de corta se deberia ampliar, de tal forma que la masa "se 
pueda recuperar". Esto llevaría a que se pudiera cortar más volumen que ha 
logrado el ta, naño comercial que aquel que se pudiera cortar con un ciclo de 
corta más ca.to (y considerando la misma tasa de crecimiento), tal y como se 
muestra en lé. Figura 3. 

Figura 3. Comparación de diferentes ciclos de corta 

Observe que 2l aprovechamiento es sostenible en la medida en que la tasa de 
cosecha (en 1olumen) sea igual a la de crecimiento (en volumen) y eso es 
independient ~ de la longitud del turno que se haya asumido. Lo que resulta 
claro es que i) un ciclo de corta pequeño rendirá menos volumen comercial 
(aunque más ;recuente) que uno largo y quizá el primero pueda tener mayores 
externalidadi ·s en el bosque tropical y ii) si el crecimiento en diámetro no es 
lo suficiente: nente grande como para garantizar una cosecha comercial, el 
problema no es necesariamente un ciclo de corta breve, sino una estructura 
de tamaños inadecuada. En el caso de que el rendimiento este bien calculado 
un caso ext-emo de combinación de ciclo de corta breve y estructura 

l2 Este tipo ('.C ,1a11cjo seria prácticamente imposible de aplicar en un bosque tropical con tal diversidad de 
estructuras y csp,·.:: ,. 

20 Estrntifica-~1ó: que· tamhién es subjetiva y no obedece a un estudio de la estructura del bosque tropical, 
particularmc111,· ( • l:1, pohl:1c1oncs de caob~. 
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desbalanccada solo postpone los volúmenes de cosecha comercial, actividad 
que naturé. \mente irá alargando los ciclos de corta. 

b) Se )Uede argumentar sostenibilidad del volumen de cosecha en la 
medida er que el crecimiento (en volumen) de la población remanente sea 
igual o ma oral volumen de cosecha. De aquí que el argumento de que la tasa 
de crecim; :-nto en diámetro es menor a la esperada no sirve de mucho como 
criterio di: sostenibilidad de la cosecha, ya que esta referida a un solo 
individuo : no a la población sobre un parámetro (turno) que no es una guía 
del volurn, ;1 aprovechado21. Es muy probable que la tasa de crecimiento en 
diámetro : 2a menor que la definida como meta, pero también es probable 
que muchc más individuos que los proyectados puedan existir creciendo a esa 
tasa (dado que la estructura ha sido alterada), lo cual da como resultado un 
volumen , :e cosecha sustentable. Bruenig (1996) señala que el uso de 
estimacior 2s en diámetro es una excelente guía para determinar los periodos 
en los cua es se puede obtener un tamaño comercial, sin embargo es un mal 
parámetrn si se usa para definir tasas de crecimiento o periodos o volúmenes 
de cosec;iz 22. 

Consid.rando lo anterior resulta claro que el PPF solo realizó una 
liquidaciór. rápida y excesiva de arbolado, por lo que el volumen de corta no 
puede se:3: irse estimando de acuerdo al volumen de arbolado comercial. Para 
tal estimé .:ión es necesario revisar la estructura de tamaños de la masa 
residual J su tasa de crecimiento, y sobre tal tasa estimar el volumen de 
cosecha. [: 5 muy probable que dadas las tasas de crecimiento en diámetro se 
tengan q·.I:: aumentar ya sea el número de categorías de tamaño o el ciclo de 
corta y 2,1 bas tendrán que ser dependientes de la estructura y productividad 
de cada ¿,-ea de corta. Cualesquiera de las dos estrategias tendrá que ser 
evaluada ~n términos de las características de la estructura actual. Por 
ejemplo, c l aumento del número de categorías dependerá del tiempo de paso 
entre un,, • otra categoría así como el tamaño comercial deseable. 

En sis t :·mas de manejo de áreas tropicales la periodicidad de los ciclos de 
corta se E :,tablece en función del tiempo más apropiado para que la masa 
irregular , 2cupere la estructura y composición que tenía al inicio de las 
intervenc i ,nes (tv\isra, 1982). Para el caso del PPF, esta definido en función de 
un turno, • ariable irrelevante en un manejo irregular. 

;u Carreón e al. ( 19')11) al referirse al incremento en volumen señalan que "el diámetro y el incremento corriente 
no necesarian1c· :e tienen ,ilguna correlación" 

22 Brueni11:.- : 1996) recomienda el uso del crecimiento en área basal como el mejor descriptor de tasas de 
crecimiento~ : ;ias p::ira Jcfinir volúmenes de cosecha. Carreón et al. (1990) proponen el uso de área basal como 
variable para ,:i on1rol de· con,1 en la región. 
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La estructL -a actual esta balanceada 

La liquidació 1 acelerada de excedentes de volumen y el supuesto de que las 
categorías in ieriores rendirán volúmenes de corta similares en los siguientes 
ciclos de cor~a presupone una estructura de tamaños (edades) balanceada. El 
PPF al igual cue el MMOM asumen la existencia de una estructura balanceada 
al inicio de la intervención (Argüelles, 1991) y no solo eso, sino que la 
estructura t 3.lanceada permanecerá con la simple corta de arbolado 
comercial. S'. 1 embargo, algunos estudios muestran la falta de regeneración 
(Snook, 199 ) , la escasez de árboles jóvenes plenamente establecidos 
(Miranda, 1S58; Wolffsohn, 1961; Lamb, 1966; Snook, 1996), densidades 
regulares de irboles en reserva entre los 30-40 cm (Snook, 1993) y densidades 
de arbolado • Je tamaño comercial de 1 individuo por hectárea (Snook, 1999); 
en una palab a, una estructura que por ningún motivo esta balanceada. 

El resulta fo de que la estructura no esté balanceada da por resultado una 
variación en los volúmenes de cosecha en los siguientes ciclos de corta. El 
resultado p: recería no tener complicaciones si se considera aislado, 
simplemente se asume una variación de volúmenes de cosecha. Sin embargo, 
se vuelve pel groso cuando se combina con los demás elementos de control de 
la corta denl o del sistema de manejo del PPF. Por ejemplo, si se conservan 
áreas de cort 1 del mismo tamaño y se extraen los mismos volúmenes en cada 
una de ellas, 2sto quiere decir que se seguirán sobre explotando algunas áreas 
con el consecuente riesgo de extinción. Desde el punto de vista práctico, tal 
extinción pu de crear una desmotivación por mantener el uso forestal de 
tales áreas d ! corta, poniendo en riesgo el uso forestal permanente de esas 
areas. 

Finalmen 2, pensar en manejo irregular con una estructura balanceada es 
algo complic .do en bosques con una sola especie, donde se puede incluso 
asegurar una tasa cJe regeneración. De aquí que pensar que se puede lograr 
esta meta e., un bosque tropical con una enorme cantidad de especies y 
donde la reg, neración depende en gran medida de eventos fortuitos, resulta 
prácticament ~ una meta inalcanzable. 

Recomend 1ciones al sistema de manejo forestal del PPF 

Sistema silvíc Jla: El sistema silvícola de selección con la variante de manejar 
grupos en lu~ a.r de árboles individuales parece ser una opción apropiada. Al 
aclarar los be .:;quetcs de caoba en cortas sucesivas con el fin de promover una 
regeneración se permite brindar árboles padre suficientes para la producción 
de semilla. [ 2 igual forma, en cortas sucesivas de fuerte impacto se expone a 
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la regener,;ción avanzada a prolongados periodos de luz, necesarios para el 
desarrollo de la especie y la reducción de competencia de especies más 
tolerantes. Este manejo requerirá de una mayor actividad en los bosquetes, 
de realizar prácticas apropiadas para incentivar la regeneración, sincronizar 
los periodcs de fructificación con los periodos de cosecha (Snook, 1999) y de 
realizar pri'icticas adicionales para asegurar que las aberturas producidas por 
la extra ce ión garanticen las condiciones de luz necesarias para el 
establecim :ento y desarrollo de la especie en sus primeras etapas. 

Áreas ce corta del mismo tamaño: La estrategia de control a través de 
áreas de cc,rta con áreas del mismo tamaño parece ser muy práctica desde el 
punto de vista operativo y facilita la ordenación de la corta manteniendo 
costos de operación relativamente constantes. 

Ciclo de corta: El ciclo de corta de 25 años parece un periodo razonable. 
Los ciclos de co:·ta usados en la práctica varían entre 15 - 30 años (Wyatt­
Smith, 19f3; Graaf, 1982; Alder, 1992; Osho, 1995; Bruenig, 1996) y la 
variación depende de las tasas de crecimiento en volumen. Usualmente en 
bosques tropicales se han estimado tasas de crecimiento entre 1 - 5 
m3 /ha/ añc, con remociones de arbolado de tamaño comercial de alrededor 
de 2 m3/hét (Bruenig, 1996). En un manejo irregular la elección de un ciclo de 
corta no depende nunca del turno (de hecho, turno es un concepto que no se 
aplica en ·Jn manejo irregular), depende de la tasa de crecimiento y la 
estructura residual. En sistemas modernos de manejo de áreas tropicales los 
ciclos de C)rta se fijan de acuerdo a criterios operativos (mínimo volumen a 
extraer, dE nsidad y mantenimiento de caminos, entre otros) y los tiempos de 
paso máxir.10s a categorías comerciales. Evidentemente en estos sistemas los 
volúmenes je extracción son diferentes de área de corta a área de corta a fin 
de cosechar exactamente lo que el bosque rinde. De igual forma, el manejo 
enfatiza lo'. tratamientos en las poblaciones residuales. 
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Conclusiones 

El sistema de manejo de bosque usado en el sureste mexicano presenta varias 
deficiencias para mantener un esquema de aprovechamiento sustentable. El 
sistema se ha derivado de principios de liquidación que no resultan válidos 
dada la comp:Jsición actual de la masa residual. El uso de este sistema dará 
por resultado una degradación de la estructura de especies preciosas 
reduciendo notablemente sus niveles de inventario. Si esta degradación no 
origina un cambio de uso del suelo es probable que la masa pueda recuperarse 
en un turno de aproximadamente 80-100 años. Por otro lado, la estrategia de 
liquidación no solo es acelerada, sino que además provoca una enorme 
variación en los volúmenes de cosecha, lo que da por resultado un enorme 
incremento en los costos de extracción. El PPF inició en 1983 con diez ejidos 
localizados er; el sur del estado que poseían bosques tropicales, actualmente 
se ha extendil:o a toda la Península, pero sin duda es importante reconsiderar 
los problemas que presenta como sistema de manejo de áreas tropicales. 
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